
 

ENSAYO DEL GI LOS ALQUIMISTAS 

 

Según Intervención de Antonio Padilla Gil en la sexta sesión del 
ciclo. A lo largo de unos cuantos años he ido perfilando una 

manera de abordar las tareas educativas con el ánimo de dar 
sentido a esta actividad, haciendo de ella una herramienta que 
permita la adquisición o desarrollo de capacidades que hagan de 
hombres y mujeres personas intelectualmente más analíticas, 
más creativas, en suma, más racionales y socialmente más 
críticas, más humanas y más libres.  
 
Para conseguir esos objetivos tuve que desterrar lo que es rutina 
y tradición, o sea, la tarea de transmitir el conocimiento, es decir, 
MI conocimieno. Tuve que desterrar lo que en términos 
grandilocuentes se conoce genéricamente como clases 
magistrales. Mi conocimiento y mis ideas son mías y solo mías. 
Es materialmente imposible transmitir lo que es propiedad de 

uno, porque lo que se cuenta está interconexionado con otros 
conocimientos, forma parte de una red que no tiene por qué ser 
la misma que la del receptor, la coincidencia es prácticamente 
nula. Dewey (1974) expresó esta opinión de la manera siguiente: 
“posiblemente ningún conocimiento ni ninguna idea pueden ser 
comunicados como tales de una persona a otra. Cuando se 
expresa una idea, ésta constituye otro hecho para la persona a 
quien se le expone, pero no una idea…Lo que recibe directamente 
esa persona no puede ser una idea”.  
 
El objetivo del profesor no consiste en proporcionar información 
a sus alumnos, sino en conseguir que piensen (Nickerson, 1987). 
Polya (1965) expreso así parecida idea: “lo que el profesor dice 
en clase no carece de importancia, pero lo que los alumnos 
piensan es mil veces más importante. Las ideas deben nacer en 
la mente de los alumnos y el profesor debe actuar tan solo como 
una comadrona”.  
 
Hoy día el contenido del aprendizaje se basa en una práctica tan 



anquilosada como ineficaz para el verdadero desarrollo intelectual 
como es la simple transmisión del conocimiento, en el mero 
“saber”, de esta manera el conocimiento, como elemento 
fundamental del aprendizaje se universaliza, se sustantiva y toma 
sentido por sí solo, pero el conocimiento no es algo objetivo, por 
el contrario siempre está ligado a alguien.  
 
Lo que se suele practicar en las aulas de manera repetitiva, sobre 

todo en las universidades, es la exposición de contenidos de 
textos, por lo general escritos por otros diferentes a los que 
exponen. El alumnado toma notas, aprende de forma mecánica 
para reproducir en los exámenes lo que le han contado; lo 
aprende, pero, por lo general, no lo comprende. No le importa, lo 
que le interesa es aprobar, esto es el tratamiento que se hace 
hoy día del conocimiento.  
Mi participación en el aula es bien distinta, la relación alumno-
profesor muy diferente y las tareas que se llevan a cabo a lo largo 
del año distan muchísimo de lo que es habitual. Más adelante se 
concretarán esas tareas y los “roles” tanto del profesor como del 
alumnado.  
 


